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Excmo. Sr. l<ec/ot; 

Hxcmas. e limas. Auloridades, 

Miembros de la Comuuidad /Jnit·ersitmia, 

.\e lloras y Sei'iores, 

Inauguramos hoy el curso acad~mico 1996-97 en la Universidad de Córdoba y 
es una buena ocasión ém de los inicios de curso para reflexionar acerca de los 
pl~nes, objetivos y tareas con los que se enfrenta la Universidad en nuestros días. 

Una caracterfsrica de la educación, no sólo universitaria sino común a rodas 
los niveles del sisrema, consisre en la necesidad de planrearse y rcplanrc.1 rse, de un 
modo crfrico r responsable, la correcra adecuación enrre los fines propuestOs y los 
medios escogidos para acceder a aquellos, y si la dtrección de los esli.rcrws re:tl iz.1dos 
sigue siendo correcm o, por el contrario, es preciso \':Jriar el rumbo para corregir 
las desviaciones sufridas durante las recienres rravesías. Me consra que esra 
Universidad de Córdoba no es ajena a ese senrido del aurocxámen y de la revisión 
crftic.1 y periódica de la propia rrayecroria. No en vano, se rrnra de una Universidad 
con mucha experiencia ya a sus espaldas y a la que la carga del pasado no ha 
impedido renovarse, adaptarse e, incluso, convertirse en ejemplo de capacidad de 
rrnmformación e innovación para orras insriruciones universirarias de nuesrro país. 
la Universidad de Córdoba ha conseguido combinar, de un modo acertado, los 
grandes m'rd eos tradicionales de creación del saber, las faculrades de solera )' 
prestigio, sobre las que se ha ido cimenrando la jusra fama de csra institución a lo 
largo de los ricmpos, con modernas unidades de im·estigación, convenienremenrc 
especializadas y perfecrameme coordinadas, preparadas para enfrenrarse con el 
rcm que supone, hoy en día, la investigación cienrffica en campos de vanguardia. 
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Este espfrilll de avanzadilla, de ruptura con la inercia}' el conformismo, sin 
perder, po r otra parre, las señas de identidad que acompañan desde siempre la 
acrividad de la Universidad cordobesa, representa -a mi entender- una muestr:J 
genuina del aurénrico ralanre universitario que, desprendiéndose del Alma Mater, 
impregna desde hace mucho tiempo al conjunto de la ciudad de Córdoba, a sus 
instituciones, costumbres y tradiciones. 

Así, pues, la configuración de un campus único integrado por los departamentos 
más oriemados a b investigación científico-tecnológica y, a la vez, el mantenimiento 
dcnrro de b ciudad de las fuculradcs, más clásicas y más vinculadas con la propia 
historia de la Universidad y de la ciudad de Córdoba, creo que responde a un 
correcro planteamiento que, por una parte, cumple perfectamente con el modelo 
propuesto por b Ley de Reforma Universitaria (LRU) y, por otra, mantiene la 
ligazón tradicional-incluso en el aspccro más espacial, arqttitecrónico y urbanístico­
con el núcleo central y viral de la urbe. 

El campus de Rabanales está concebido como un modemo recinto 
u nivcr>itario dedicado a la investigación y al ap rendizaje de ésra. Tal 
concem ración de esfuerzos y de recursos es una fórmula adecuada e idónea 
para evirar el despilfarro de medios y de instrumentos con que actualmente ha 
de con rar b investigación avanz.1da, favoreciendo la práctica de compartir 
medios y recursos y aumentando, de este modo, su rentabilidad. Por a rra pam, 
csrc ripo de campus invira a la inrcrdisciplinariedad que es, en la actualidad, 
una condición básica de la invesrigación científica en la gran mayoría ele las 
á reas, por no decir en rodas. 

Así, pues, creo que la Universidad de Córdoba manrienc un equilibrio bastante 
ponderado entre sus diversos centros y se puede decir que se fomenta desde el 
Rccrorado un desarrollo armónico del conjunto; ahora bien, como ocurre en roda 
organizaión compleja, cada elemento que la constituye, movido por una sana 
emulación, desea conseguir para si lo mejor y, en ocasiones, no es posible satisfacer 
a todos al mismo tiempo. Es decir, la Universidad ha de cuidar la calidad en rodas 
y cada uno de sus centros, sosteniendo un comün denominador, fuera del cual se 
resenúría b excelencia exigida a un cenrro universitaria; pero, salvado este cxrrcmo, 
en el ejercicio de su autonomía la autoridad universitaria establece las preferencias 
y el orden de prioridades que juzga conveniente en cada mamen ro, pensando en 
el bien de la unidad superior, que es la Universidad. 

Y, e;:n ~-sre sem i do, no cabe reclamar w1a igualdad como reparto de medios a 
todos por igual y al mismo tiempo, pues llegaría a ser paralizanre, baste con es ras 
consideraciones para dejar claro mi apoyo a la política universiraria llevada a cabo 
por el equipo rectoral de la t:niversidad cordobesa. 
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Al f~cil i1 ar roda tipo de relaciones y de coopcr:tción enrrc diversos ;\mbiw~ 
científicos, el Campus de Rabanales se presta a ser escenario de interacciones y 
sinergias especialmente nece;arias en un mundo dominado por las recnologías de 
la información y la comunicación, las cuales consriruven el fundamento de la 
llamada revolución cienrífico-rccnológic.1 en b que nos. hallamos inmersos. 

Como los principales avancer de esra revoluc1ón han surgido en el rerreno del 
tratamiento de la información, !:~.> nuevas ICcnologlas permiren un inrercambio 
cxmmadamenre rápido de los nuevos descubrimientos en cad,, campo y su 
aplicación a arras, a panir de su comunicabilidad f.1cili rada por el común lenguaje 
científico. Por lo tanto, la necesaria especialización en cada ~rc;1 del conoc111ticnlo 
se combina con b interacción enrre los disrintos procesos de desarrollo de las 
disciplinas, dando como resultado una constelación de descubrimicn ro~ y 

aplicaciones consranremente inrerrelacionadas que progresa en su conjunto de 
forma cada Wl más acelerada. 

La irrupción de las nue\'aS tecnologías en el horizonte mundial afecra a rodas 
los aspecros de la vida)' la realidad humana, desde los más cotidianos y domésri'o~ 
hasw alcanzar a los sistemas de producción, de organización y gestión empresarial, 
de orientación de la acrividad L'Conómica e industrial y al desarrollo global de 
pueblos y naciones. 

En esre panor:una, la Universidad está llamada a representar un papel de primer 
urden, en la medida en que se rrara de un proceso de c.~mbio tecnológico basado 
en la generación y procesamiento de la 111formación, )' b Universidad e;, 
precisamente, la insrirución a la cual la sociedad asigna la función específica de 
producción y rransmisión de cultura y saber científico en su más aira acepción. 

Pero, para que la Universidad pueda desempeñar ese comerido a la altu ra de 
los tiempos presentes, se precisa adoprar un perfil y un modelo de Universidad 
que conjugue armónicamente roda una serie de factores imp,cscindJbles: ha de 
ser una Universidad cienrífica, capaz de mamcner líneas de mvestignción de calidad, 
que abran nuevas vías de conocimiento y contribuyan a dcspbur hacia addanre 
el horizonte del saber humano, con audacia, rigor, creatividad y capacidad de 
innovación. 

Por arra parte, la Universidad comemporánea ha de estar abierta al mundo 
indusrrial y al desarrollo económico y profesional. Lo cu:d no significa que la 
institución universitaria se conviena en una especie de proveedora de tecnología, 
de personal cualificado y de planes de desarrollo, para el mundo empresarial, 
ateniéndose exclusivamente a la necesidades e intereses de éste, sino que se rrara, 
más bien, de colaboración y entendimiento entre la lniversidad y la empresa, 
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entre 1 ~ Universidad y la sociedad, pero siempre preservando la institución 
u11ivcrsitaria su autonomía cienríflca, reservándose el derecho de definir sus propios 
proyecros y controlando sus ritmos de investigación . 

En realidad , las grandes empresas acostumbradas a rra b:< jar en cooperación 
con los investigadores saben muy bien, por experiencia, que el respeto a la 
>ingularidad de la investigación b,isica es la garantía para alcanzar clcscubrimicnros 
}' hallazgos que, UJla ve7, desarrollados, son válidos para obtener aplicaciones de 
interés, y que supongan aUiémicas innovaciones. 

Por lo ramo , la Universidad que reclama nuestro tiempo es una institución 
fi rmemente asentada ~n la investigación y en la auronomía científica, pero también, 
plenamente vinculada con la demanda social e identificada con los objetivos de 
desarrollo económico que persigue la comunidad en la que tiene sus raíces. 

Además de este carácreremincmememecienrí fico y de apertura a las e.xpecrativas 
socio-económicas, la Universidad ha de cumplir una misión no menos importante 
y para la cual est:Í especialmente preparada por su trayecroria a lo largo del tiempo, 
por su vocación de universal idad y por su dedicación al cultivo del saber al más 
alto nivel. Es preciso que la Universidad ofrezca una rcAcxión amplia y profunda 
acerca de la cultura actual, desde una perspectiva crítica y creativa. ReAexión que 
ha de aportar una nueva visión y comprensión de la sociedad en sus actuales 
coordenadas. Esta es, quizás, una labor que conecta con la tradición httmanfstica 
que ha estado vigente desde siempre en el cspíriru universitario. 

Sólo desde esra indagación acerca del sentido podrá la Universidad anicular la 
innovación tecnológica, el crecimiento económico, el cambio social y la creación 
cultural. 

No cabe duda de que la comunidad universitaria cordobesa ha llevado a cabo 
un esfuerz.o a lo largo de estos Ílltimos a tíos para adecuar sus estructuras y acercarse 
a este ideal de Ccn rro de Estudios Superiores acorde con el presente que vivimos 
y con un futuro que se anuncia ya inminente. 

Cicrralllcnte, la Universidad d~ Córdoba ha recorrido un largo camino y aÍin 
cuando roda vía queda mucho por hacer, hoy en día se ha ganado a pulso una fama 
y un renombre, tanto en el mapa universitario español como allende nuestras 
fronteras. L1 orien ración hacia el ámbito de las distintas áreas del conocimiento 
agropecuario y de las ciencias de la alimentación le ha procurado un merecido 
prestigio en el mundo de b investigación científica internacional. 

Por otra parre, se han establecido sólidos lnos y relaciones enrre el Alma Marer 
y la sociedad cordobesa, ésta apoya claramente a su Universidad y es consciente de 
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la importancia que riene, para toda la provincia, el trabajo al uní~ono entre 
universidad y fuerzas sociales. 

Esre proceso de creciemes relaciones y mutuo enrendimienro en pro del btcn 
común no dejará de ser apoyado fl rmcmemc por el Gobterno Andaluz, que está 
decidido a defender la Universidad pública, bien :uraig;¡da en la sociedad, y yue 
concibe su tarea como un servicio a la colectivtd.td; má.ximc en unos momentos 
como los presenres, en los que no corren muy buenos vientos para la enseñanza 
pública en nuesrro país, al menos si nos arenemos a las decla raciones de ciertos 
responsables educativos de rango nacional. 

L.:1 Universidad de Córdoba, al igual que resto de Univcrsidad..,s Andaluzas, ha 
de ser conscicnrc de la misión que le cabe cumplir en estos riempos como defensora 
y guardiana de la idea de equidad en el actcso a la educación y :ti saber, y 
mantenedora del principio básico de igualdad de oponnnidades anre la educación. 

t\o podemos retroceder ahora en este terreno que significa una gran conquista 
con respecto al pasado y, en este sentido, hemos de defender la dignidad de la 
Universidad pública, capaz, por supuesto, deconvivircon otro tipo de instituciones, 
pero no merec~dora de ser subestimada ni abandonada por favorecer orros cenrros 
dedicados a la formación de supuestas élites o hechos a la medida de los hcrcd~ros 
de las clases sociales más pudientes. 

Con el convencimiento de que esra comunidad universitaria de Córdoba, con 
su r~cror al frente, no ha de dcfr.llldar las expectativas en ella depositadas y sabrá 
sacar adelante la misión que tiene encomendada, con ratuo afán y dlcacia como 
hasra ahora. 

Gmcias. 
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